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J.A. Para acceder a esta exposición tenemc» que 
realizar dertos ritos de pasa^. MiUtiides dtas craupcHien 
una espede cte antesala. Citas de Foucault, de Barthes. 
I^olongadas consideradones sobre lo que ha sido la 
naturaleza significante del texto en el estructuralismo, 
sobre el texto-idea y sobre ía. nodón hegemónica de la 
originalidad. El placer como algo misterioso jamás 
(Udio por el lenguaje, pruente como grieta o fisura^ 
el sentido. Tú intercalas tus profúas reflexiones, más 
tím «[arisácas eirtie toda esta aistanda de pensamiento 
oni^azado. ¿Pw qué tanta nota, tiurta informadón? ¿es 
algo deliberado? 

J.O. Las citas del cátalo^ ao son informadÓB 
sóbrela obra. Soa paru del proyecto, que se inicia 
ante sus lectura, provocamh las primaas úkas sobre 
ka imágenes y d: que modo atfíwtarse a ellas. La he-
tura de estas, provocan y 
maram.. 

sugieren, a la vez que 

3.Ai. Hablo de "informadón" por el nrero hedió de 
que es tal cosa, y no porque llegue o pretenda "expli­
car" la obra. 

J.O. No la conskhro como algo que se añade a la 
obra, smo ajmo jarte del j^yecto. Entre las citas 
encímtramos r^^a^us al texto y a su capaddkd de 
contar-, más alU del mensaje que en fuñ^m fnuar-
mite, así como infórmaááai konogré^^. L(x contaú-
das que caxaoia mía imagaa no se detíaaoi at su des-
dñtmúmto gr»áas a las dt&úekmes dd dkxÁmarh de 
Revilla, délo que bay citas qiw aluden directarmnte a 
los caOaddos ^w se pueden estxr mmc$aado en d cuar 
dro. Como es el cax> del fíraffxwnto at el que se trata 

el conflicto que se desarrolló entre Ic^ poetas gri^(x, 
ante la introducción del consumo del vino y los ritos 
Dionisíacos. Un texto que en una lectura superfídal 
sitúa la disputa, en la ética de la creación sobriedad-
ebriedad. Pao eo /a qix se desvela tamláén d amfíicto 
de una cultura en docadenda, frente a la introducdón 
de otras costumbres. 

J.A. Mencionas la historia griega en relación con 
los ritos de Dionisos, la forma nueva y pujante, el 
ritual de una ideología exterior que se injertó en una 
forma tradidonal debilitada. 

J.O. Sí, lo cito porque la situación actual es muy 
parada. 

J.A. Habla de este pc^Ue paralelismo con la actua­
lidad. ¿Qué oilturas nuevas se están insertaiKto en nues­
tra cultura decadente? 

J.Ó. La introducción de. culturas mestizas. Ni 
siquiera se trata <k otras cosmogonías, de otros pensa-
mieatos sobre d mundo, sino d restútado de su aiñah 
tmúaaío coa nimstm cultura, absoríáendo las res^mestas 
que construyen ante una probkndtka común y atraña 
a estos puebl<xs como a n<xotros.' 

J.A. En la antesala crítica dtas el dicdonario de 
Fedoico Rê l̂la. Hace poco estuve repasaiulo otra ico-
nografla, la de Ripa, que le sirvió mucho al joven 
Goya cuando pintaba aquellas tablas del paso de las 
estad(»Ks dmbó&x> y los atritmtos morales át distintas 
gmtes. Las (áía& de Revüla zeoogm tanto d soitido sim-
iM^eo dáuco de nuettra cidAua oomtental como otras 
ac^idcmes trascenctoatn y orientales. Las botellas que 
representas contienen agua y aceite. ¿Cómo se conecta 
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tu propia y personal rdlexión simbólica con los proto­
tipos y arquetipos que citas? 

J.O. La parte dd dkxioaario de laxKjgíaña, está ai 
fúndÓB de un nombrar los eonteaidos que pueehn traer 
consigo la imagen tratada. Aparte de los contenidos 
aportados de esta forma, encontramos ahmones en las 
citas, que se refíeren de igual modo a las imagen^ de 
los aiadros. Sobre el agua, bay unas paUüxas de Hock-
ney, así como alusiones al agua como metáfora de lo 
racional. Yo represento en un cuadro el agua al borde 
de una mesa, sobre unos libros. La situación actual 
sigue atando en el borde de una mesa. 

J.A. La idea de la contemplación o de la apertura 
de un marco es muy clara en tu obra. Sin embargo, 
me gustaría que me dijeras más sobre esta cualidad de 
la contención. ¿Contención ea ú misma, como autosim-
bolo, contención de significados? 

J.O. La contendón endara un dtíener. Contener es 
reivindicar esa cualidad que puede tener la imagen de 
no estar desnuda, en silencio, sino dotada de un men­
saje que no tiene porque ser desvelado en su presente. 
Las atas son una preapitaaón de text<x, y en los tex­
tos bay una precipitación de imágenes. 

J.A. ¿Qué les diría yo a los espectadores qiie viemn 
a contempUu- estos cuadros y ven en ellos preciosos 
objetos de pintura casi académica? 

J.O. Primav qix pasen par las üaútades y amtao' 
pfeo, qvé es h que übrícan los abmmos pteSakkts, por 
ejemplo, por la de Tenerife, predosa jmtura BHxiema, 
carece de sentido tkscalifícar una obra porque su apa­
riencia no corraspónda a los tópicos que predpitamos 
sobre día. Una obra de arte aparte de (kcorar d salón 
ba de atentar, detonar nuestra rdadón con lo ailtural. 
En mis cuadros la apartida es un redamo, gaxia ttís-
curso, pero este no se detiene allí, el discurso de este 
proyecto discurre también por otros cauces. 

J.A. En algunos cuadros no& muestras el equilitmo 
malabarista entre dos Ik^Oas, una sostoD^ido el cuello 
de la otra, ambas igualmente vacias o llenas, con sus 
liquidas en homeostasis. 

J.O. Sí, un equilibrio entre lo propio y lo extraño, 
entre la sobriedad y la ebrwdad. Son las i<kas que se 
traducen en esta imagat. Podaiws tamtíát biU>bu-par-
ttanlo de esta teosa idlscK^ sugatíb ffadas a kx tex­
tos <pte se du^uentran ai d catálogo, de la Mea de un 
pemamkató inestable qm se sitúa en d precario equi­
librio, <k la reütdón que se establece atíre d apta y d 
vino. 

J.A. Encuentro los ton(» que empleas hiper-artis-
ticos, me han sorprendido mucho. ¿Qué relaciones 
medúm entre el color y el trasfondo mental de la 
obra? 

J.O. Este proyecto de d^arroUo partiendo de un 
prima- grupo de notas, y la creadón de ua grupo parar 
lelo, de notas, en las que se definen las imagen^ que 
establecai reladones con ideas sugeridas a partir de la 
lectura de los textos que se atan en el catálogo, estas 
imágenes fueron ai pria^r lugar realizuás como 
pequeñas acuarelas,, defímendo ea ellas los dementos 
formales para p^tSt^o realmt hs ambos, según h 
acordado en ía^cuardas. 

Son ambos de un capujo interka; ima casa m iva-
tanas, los objetos aj^aeoen carradas, nada ocurre fuaa 
del encuadre, la luz diáfana no oculta nada a la 
visión. 

J.A. Tamlñte hay una dta sobre d jaicttn botánico. 
Mirando las plantas indpientes y delicadas de tu inte­
rior, todas con sus nombres, peosé en un grado éa ter­
nura, un candor y una inocencia que tú emplazas. Y 
esto me parece muy alejado de las impticadcnes del jar-
din botánico clásico, ilustrado, donde sometemos la 
naturaleza a control. En Gesta Grayomm (1S94), Bacon 
deda que antes de lle^tr a la patricia nuuisión que 
albergaba las colecdones exquisitas del «>lecdonista-
sefior teníamos que atravraar su jardín, dotMk todas las 
e^)ecies de la tkrra estarkn ^t^iamente adinMt«las. 
En tus plantas, sin embargo, hay otro titmo, algo pad-
fíco, una naturaleza reposada. 

J.p. Llevo 4 años trabajamio SOÍHV el tema de "d 
natural", este tmbajo se iaduye en ese proyecto. M 
acto de nombrar las plantas, las eapecMS, trae amsigo 
la desapatkión de la naturaíem como ese otío egmáo, 
opuesto a lo dviliado, al qiK aatdieroá (m imagaí) 
los románticos, &x otro apmch tk»k h^o qm ai ha 
natuniexa mHobrada o delimtadk ai ua pimo no se 
^omitía, Inaaukí a acaso en d ruido y b pervasi^ 
de lo aútural. La calkkz de la que hablas al rdairte 
a nm ¡dantas quizá valga ptmpie se atcmatíraa amia-
das a su maceta, ñi^i^'daí' e ñuaiinadas con una luz 
suave, puede ser una metáfora del hombre moderno. 

J.A. La alegoría que aqiü se mueve me parece 
basada en la intímidadj en el interior de la habitadón, 
en el viaje por el espado propio. 

J.O. Sí. 

J.A. ¿Entonces el artista aquí le da la espalda al 
mumlo conflictivo, arduo qw pn^Mne la multk îütura-
lidad en sus inúáos? ¿Al comiurórnÍK) poUtko taml^i? 

J.O. A lo jdural no le doy la e^pakbí, m ai lo cul­
tural, social o político. , 

La lámpara es um metáfora ^pensamiento racio­
nal. El pie de las que aparecen ai esUis cuadros es 
tran^jarente y su pantalla (^ca. La traa^iar^da, es 
una palalxa tpie üae otmsigo su rdadikí om ¡apolbka 
ante la ccanumcadáo, de be sodeíbéBS daaóaatas más 
avanzadas, hay mucho escrito xtbre esto. &ta fímna 
tan indirecta, quizá no juaezca la más adeaiada para 
defírúr esta obra como jHWcupada por lo jsomL 
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